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Fragmentos de Franz Kafka 
AFORISMOS 

iraducidos por Eduardo Mal 
blicados en el número 18 de 
(Buenos Aires, 1936). 

PEQUEífA FÁBULA 

SOBRE EARABOLAS 

Muchos se quejan de que las palabr. 

recisión, y por coi 
lui, en lo más míni 

parábola. 
El primero dijo: No 

ha perdido. 

a algo desconocido 

ite no puede ayuda 
das esas parábolas vi. 
, que lo incompren 

:n haber -s 

i hermana 

a andar por el largo camino hacia nuestra casa, "; 
los caballeros estaban a nuestro lado y aún antes 
desmontar preguntaron por mi hermana. Ella no e 
taba allí por el momento —fué la aprensiva réplica-
pero volveria más tarde. La respuesta fué recibida c( 
indiferencia; haberme encontrado a mi. parecía lo in 
portante. Aparentaban ser los jefes de la partida i 

ender por que no recibía 
hoy no puedo compren-

lue podía preguntar. Pero 

hombre que desea 

diabóUco puede ha' 

LA VEBDAD SOBRE SANCHO PANZA 

ia menor jactancia, Sancho Panza 

dante, que 
• y ]0 

M e 
]ue: i ayu 

q u e 

Ínter: 

loche gran número de novelas de caba-
a, separarse en forma tal de su demo-
que después llamó Don Quijote, que 

su demonio se lanzó en consecuencia con perfecta 
libertad a las más locas hazañas, las cuales, con todo, 
por falta de tm objeto predeterminado, que debía ha ­
ber sido el propio Sancho Panza, no hicieron daño a 
nadie. Hombre libre ya, Sancho Panza siguió füosófi-
eamente a Don Quijote en sus cruzadas, desprovisto tal 
vez de " cualquier sentimiento de responsabilidad, y 
obtuvo de ellas grande y edificant( 
hasta el fin de sus días. 

•RT. LLAMADO LA PUERTA DEL CASTILLO 

un día caluroso. Con mi herman; 

cuando hube franqueado el umbral de la ho 
juez, que se había precipitado á la delantera 
ya esperándome, dijo: "Verdaderamente, lo si 
este hombre". Y estaba fuera de toda posibi 

estado, sino a algo que iba a pasarme. La h: 

¿Podría soportar yo ahora otro air 
de la cárcel? Tal es la gran cuestión, c 
lo sería, si tuviera alguna perspectiva 
hbertad. 

No existe más que. un mundo espiritual; 
llamamos mundo físico no es más que el mal ir 
en el mundo espiritual, y lo que llamamos ma 

En la lucha entre tú y el mundo vuélv 
palda al mundo. 

El momento decisivo en el desarrollo de 

,-acío todo lo quí 
porque nada h£ 

Primer signo del conocimiento nacient 
de morir. Uno deja de avergonzarse 

rir; uno ruega ser conducido desde la 
; odia hacia la nueva que tiene todavía 

el translado el Maestro j 

sz a éste. Ha 

B L I O G R A F C A S 
M. ILIN: HistOTia del Zibro 

Ediciones Pueblos Unidos, Mon­
tevideo, 1945. 102 páginas. 

* De acuerdo con su habitúa 
método expositi-; 

5n de los jeroglifi-

tulos esquemáticos, Bin e 

mientos sobre la historia 
bro. La exposición es clara 

te la imaginación del lecto] 
libro se dirige a un púbHci 
especializado y no pretende 

cometido. Eso es_ bastante. 

DAITTKT, HALEVY: Nietzsche. 
Editorial "La Nave", Madrid, 
1942. 428 páginas. 

* Halévy es un conocedor pe­
la obra de ISIietzsche. 

estudiado ' a l hombre con 
;co, como discípulo vigilante, 
pretende hacer en esta bio-

^ca . Es lúcido, pero sabe senür. 
Expone y juzga: expone limpia­
mente, juzga con íino. E n su vas-

ratUv^tra ha t 
;cbe: '-'Cuando 
^hay que pos 

filósofo 

!. sieTapre siendo discípulo 
afhustra). La clara imagen 
ofrece Halévy está informa-
or ambos conceptos. Revela 
o, honda comprensión, u n 

Este libro tiene una exad 
quitectura: es ordenado y ] 
so. Maneja hábilmente la 
dota, la efusión lírica, la r 
(quizás sumaria) de las < 
las crisis repetidas, el mund 
cúndante. Muestra 
ción de ISIietzsche a 
nudas, sus atisbos. 

la fe 
l a s 

ción primera, para arrancarle i 

era esencialm.ente espiritual. Pa ­
ra Nietzsche los conceptos herían, 
los problemas laceraban. De aquí 
que sus respuestas -—el eterno 
retomo, el super-hombre— de­
ban aprehenderse en el plano de 

el filósofo. Toda otra interpreta­
ción es falsa. 

Halévy no hace biografía n o ­
velada. Prefiere dar la documen­
tación y vitalizarla con pequeñas 
acotaciones, justas e intehgentes. 
Tampoco cae en la erudición es-
térü, agotadora. Sabe interesar 
sin extremar sus recursos. El epi­
sodio amoroso de Nietzsche con 
Lou Salomé está tratado con sen­
cillez, sin desvarios. El últirao 
capítulo es muy simple: no reto-
riza la locura, evita la escena 
obligada del "postrer suspiro". 
Dice: «Federico Nietzsche murió 
en Wezmar el 25 de Agosto de 
19d0", y con eso basta. Stefan 
Zweig, en La lucha contra el De­
monio, no supo evitar la fácil es­
cena de Nietzsche loco. 

La fecha en que fué escrita or i ­
ginalmente esta biografía (1909) 
la pone a cubierto de interpreta­
ciones de "palpitante actuali­
dad". Desconoce beatíficamente 
la polémica en tomo a Nietzsche 

ado cuanto 
el íilósofo ale­

la anterior polémica: Nietzscl 
la Kultur prusiana — pero 
ya se.nos ha desvanecido), 
respecto a dicho problema • 

, nada tiene que ver 
nazi. La causa prin-
r es la transieren-

diatas, de lo que 

lósofo alemán ha sido falseado 
también por aquellos que le de ­
fendían del nazismo. Por otra 
parte, su obra fragmentaria, apa-

al florilegio tendencioso. La lec­
tura del libro de Halévy contri­
buye a desechar falsas antino-

puesta del filósofo a su circuns­
tancia. Señala así la íntima y r e ­
cíproca penetración de la vida y 

ion; en 1942 ¡ 
publicó ésta (que h a llegado r( 
cien a nuestras manos) . Hay_ad( 

1943). Estos datos hablan elo-
entemente del éxito del libro. 

presente edición omite men-
mar a los traductores: Ricardo 

excelente aunque 

obre-

CATN": Pacto de 
sangre (Double Indemnity). Tra­
ducción de Manuel Barbera. Eme-
cé editores, Buenos Aires, 1945. 
170 páginas. 

Ya ha sido denunciada repeti­
das veces la violencia voluntaria 
y premeditada de todo un sector 
de la l i teratura contemporáner 
En ese culto a la violeí 
salen los escritores norteameri­
canos más recientes. El más puro 
de ellos, el que da más directa­
mente la brutalidad y el cinismo 
desesperado de nuestra época es, 
probablemente. James M. Caín. 
Los otros —-Eaultener, Heming-
V7ay, Farrell , CaldweU— se redi­
men por la intromisión de otros 
caracteres ajenos, ya sea, p. ej., 
el lirismo erótico de Hemingway, 

Caldwell. Cain, por el contrario, 
presenta suoerficies desnudas y 
los hechos despojados de su po-

etórica. La pasión corre in-
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Escribe C. A. Herrera Mac Lean 
L A S L E C C I O N E S D E 

Especial para 
F i © A R t 

'MARCHA" 

D E L A C R E A C i O N G O Z O S A 
DE lodos las le 

en dádiva 
A Figari. que 

roa de alto Y sublimado 
En realidad cualquie: 

hombre —aiíísiica o uti 
duce de inmediato a las Eonas del 
placer inleleclual. El que corla el 

-• '—neo del árbol para hacer 
1 mueble: el que pule el 
amansa para engranarlo t 

«traer- des-
es, una lec-

reación del 
la— lo con-

gue. El arlisla sabe —no muy precisa-

mo lo persigue quizás no sepa decirlo. 
Porque la ordenación de un cuadro, de 
una sinfonía, de un poema, de una ca­
tedral, si atienden a una orimera exi­
gencia del espíritu, se llenan de virtu­
des cuyo nacimienlo el propio creador 
es incapaz de definir. ¿Por qué tal ga­
ma colorista, tal sonoridad, tal juego de 
imágenes, tal euritmia nlástica? Cuan­
do la llama genial se desliza en el pro­
pósito creador, el misterio se acerca 
para cubrir de velos el nacimiento de 

1 de la fecundidad hispánic 
e Vega. El pintor que en el 
npieza a dar su obra, bañad 

locar és, 
sable i< 
ejemplo 

la humildad 
alegría de su 

ro de su inagotable 

que si perseguimos 

ada faena de incan-

cda libertad de expr« 

cías 

faena humana, cuando se la Imipie de 
la cruel explotación y se la substraiga 
del terreno de una injusticia persisten­
te, deberá dar antes que la ganancia, 
el goce. Será la hora de la dignifica­
ción del trabajo, recuperado por las 

piopia creación. Hay algo de extraña 
gracia en ese nacer de la cosa sonada; 
algo que no depende del propio es­
fuerzo y de la propia capacidad: algo 
que, como el nacer de toda vida rasga 
la entraña materna; alqo que toca el 
misterio, y que esa palabra tan mal usa­
da, inspiración, pretende amparar en su 
ya restringido significado. Dentro de 
ese régim n de inspiración, crea siem­
pre el artista: lo sabe, o no lo sabe. Si 

manifiestos. 

tica. Aquí un signo de lentitud- y de 
pesadez empezó por denunciar el desvío 
creador.^ A las épocas opulentas, en 
desborde y plenitud creadora, sucedió 
una época de retraimiento^ de duda, de 
parvedad de obra, entregada entre el 

siosa para pesar 

No fueron ; 
arle, adheridí 
Grecia, pobla 

cosas humanas. No fue asi el Renaci 
miento, magnífico y suntuoso en su en­
comio de -grandes señores y hazañai 
históricas. Tampoco fué así la époc; 
moderna, donde la creación personal 3 
abnegada inundó los talleres de telas 
alentando una directa expresión de li 
vida. Pero en Uegando a los días lla­
mados de vanguardia, después de 1< 
presencia asustadiza de los "íauves"i 
empezó el ritmo de la producción ar 

ntes de frisar en sus se-
nuchos ensayos había es­

queriendo presentarse 
pintor. El aleccionaba a 

los orientaba y los inciía-
í. Y en sus fugaces horas 
realizaba a hurtadillas, sus 

:ursbs de pintor, que él concepr 
endebles. En cambio, el propósi-
dó siempre vencido, por la sus-

su pintura, que fué án­
odo y po pintu 

fué durante 
3 su frágil c 
I complicada 

i Industrial 

rmándola en 
ves en derrrc 
de Buenos A 

su vida 
reocupa-
llegó la 

Y la alegría de su dádiva reside en la 
Drma espontánea, gozosa, en que se 
oleó a su encontrado destino, sin ata-
uras ni trabas de escuelas o doctrinas 
stéticas. Quiso hablar claro, y que ío-
os lo entendieran. Y así habló, y habló 

vino 
.rgien diáfano ristá 

vida. Y tomando 

hubiera vela. 
Esa' lecciói 

irañamos de 

La de 

Figari, que descen-
:osecha de belleza, es 
Eanto predicara y que 

o todos sus cantos. No 
lisma altura- pero iodos 

ámbito de inspiración y 

inspiración, que 

rado. Y darla entonces, con plena libe: 
tad, sin ninguna atadura, en la ufan: 
del goce creador, como obedeciendo 
ignorado mandato, 

No dar más la palabra a través c 

consigna, sino a través de uno mism 
Y dejarla surgir para que sea xecibic 
también en claridad y goce por los qt 
viven en la ansiedad del arte. Mensa; 
de luz, para boradar la tela de los día 

C. A. HERRERA MAC LEAN. 
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